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REVISTA PROFESMAl Y CIENTÍFICA.

Daoumeiilus á que nos referimos.
1.®

aPor el art. 2.* del Reglamento paM !a inspección de
cariioso'i las provincias, inseiio en el Itole'.in oficial nú¬
mero 68, correspomlienle al año 1839, so ordena lo si¬
guiente:

nBa'trden lo hfloi mataderoí un Iriipector de carnes
nomhrado de entre los profesores de veterinaria, elegido de
los de más categoria, y un delegado del AyuntámientO,* Ï

pj^unos pueblos no bayan nombrado iúdaVlá dióho

i[cp^Ti^,DACiO^ DE EL ECO DK LA VETERINABIA.)
SE PÚBLICA LOS 9iAS' 10, 29, T IÍL11.tID OS CADA BES.GH COUtBIXAriOII CON OKA BIBLIOTECA 9E OBRAS CSCOSIDAS D£ LA OGNCIA*

■ j I i - r r- ^ T—I — i - . I , ■

i',' . !: ■ , ■
PS^ECIpSjP^ SDSCRICIO^. Alp.eri^tcf :r á las obra; cr Madrid, un mea 6 ra.; tres meses en pxoTineiasIt rs. (6 Si sellesde

ranqueoV, uri año en Ultramar 90 r«., y tOO por otro en ¿I uxtranjrru. A una sola nublicaciup, l'is dos tercios del preéio se^alado en
,.idk puntol eSlo seaAmiten sollos de los pueblos en q ie no bay giro; y aun ea esté caso, abonando siempre á raton de teUo.í por
eadat>t;8, , ,
PÚNTÓS Y MEDÏOS Dli SUSCB.CIO^. Bn Maùrid, en la Redacción, calle delFez, nùjti. 8, cto. aegundo.En prosjnçias, por c«a>

duelo de corresponsal ó teaiitiendo ála Redacción, en carta franca,liLrániasubtecorreoc ó el uúmerode selloseorrc'spondier.te.
•

A»

ACTOS OFICIALES. desvelos en evidenciar una y mil veces que su pro¬
fesión tiene un carácter bencfico y utilisimo en so¬
ciedad , y que cuando se la ejerce y representa
por hombres lan aptos y tan instruidos como es él,
un veterinario no puede continuar siendo mirado
como obstinadamente pretenden algunos desprecia¬
bles retrógrados que ba de .nirársele: no como ni)
herrador y médico de animales , sinó como un
bonibre cienliGco, cuyos e.studios y práctica son
muy provechosos á la conservación y aumento de
la riqueza pecuaria y para la salud de los pueblos.
Así es cómo se llega á la conquista de nuestros
derechos, al planteamiento y desarrollo de nuestra
misión-verdadera ; y no nos cansaremos de repetir
que ni la participación de la clase en estériles aun¬
que seductores negocios políticos, ni tampoco ese
ape^o bastardo y repugnante que en algunos se
nota al statu quo, á la vida tradicional de nuestros
antepasados, nada de esto hará otra cosa que para¬
lizar indeíiaidamenle el reconocimiento de nuestros
destinos sociales, y señalar á nuestra carrera como
una excepción menguada y ridicula en el iuoonles-
table progreso (pie realizan las demás.

Una prueba más de lo que puede «onseguirse
á fuerza de constancia y patentizando ante las au¬
toridades , DO solo b justicia de nuestras reclama-
cípneS, sinó también las ventajas que ba de re¬
portar' la sqci'edad utilizando lOs servicios de la
cjaW vetei^inarip ; ^na prueba más, decimos, so-
bfçi las muç.has .çqnsjgpaüas, en las columnas de
nqestro ipei iódiço, es la que se desprendo de Jos
dacumenlios oGciales que insertamos à coniinua-
oion.:

Nuestro infatigable, instruido y digno amigo
don juán Herrero y Argente, veterinario de 1.' cla¬
se estaWecrdo en Teruel, aunque írecuenloraenle
co'ntrariadò éó sus tendencias por reveses de la
fortuna i que no son oirá cosa sinó con.secuencias
iii.evíiables dé haber tenido què luchar con la igno¬
rancia general del público y con la inmoralidad de
varios profesores; jamás ha desmayado , como lo
justiGcan las mullipiicadas noticia» y trabajos im-
potdantes que hemos publicado suyos.

Hoy vamos, á transcribir dos disposiciones que
ha logrado arrancar á la celosa y benemérita aiiio-
rhlad'gubernaliva de aquella provincia ; é inviia-
ni'ósá toiiós los profesores amantes de la ciencia y
áe la clase, á (|ué imiten y secundL'ii los nobles es¬
fuerzos de nuestro buen aniigo. Mas si han de obte¬
ner resultado.síavorables en sus gestiones, necesa-
fio es que se penetren bien de la marcha que con¬
viene seguir. Nuestro amigo Herrero, antes de sa¬
borear la menor satisfacción, ha sufi iiio mú.-bo,
7 lia dejar de sufrir ha gastado el tiempo y sus
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funcionario, dsscuidando asi un servicio tan interesan¬
te; he acordado prevenirles que si en el téruiino de
quince días nolo verifican, especialmente aquellos en
que haya ahaslo público de carnes, les exigiré la más
severa responsabilidad, puesto que además de las fu¬
nestas consécuéncias que por ello podría irrogarse á la
humanidad, no es dable á los subdelegados de veterina¬
ria de los respectivos parUdos remitir al de la capital,
los datos que por e! citadlo lleglamenlo se les exige ; de-
bienüo los pueblos recompensar los trabajos que en tal
conceplo presten, con la gralifioacion que les sea posi¬
ble, en tanto que por él Gobierno de S. M. so, establezca
la escala gradual de los sueldos que deban señalarse á
loS Ins^eClores dê carnes destinadas al consumo públi-'
CO. Teruel 20 de enero de 1862.—L·l Gobernador, Jcs¿
Mateode Orrutia.-n

•... ,«.o,

«Teniendo repetidas quejas délos señores Subdele¬
gado^, de Veterinaria, de que los Alcaides no les dan par¬
te oporlunaraenle de los frecuentes casos do las énl'eruie-
dades contagiosas que aparecen en ganados, privándoles
el adoptar con la pronlilud y precision que deben las
diSpfetéiorKis dOtíveniéñ'.es^ para prevenir y cortar los
pevasladores efectos de las epidemias, que marcbau sin
enéoütrat remedios que detengan sus progresos, ocasio-
aáñdo el eslerminio.de la ganadería, hé dispuesto fijar
las çiguiftiles regla^; •

. Todos , los dueños de ganados y de animales do-
méslictfs en que aparezcan enfermedades contagiosas ó
sospeejíén que las pàdééen, darán inmédialaménte par-
té aï Álcajde de la población en que' acontezca tal des¬
gràcia itc'í'íjjidü qué áéa el parte, el A-lcatde etf unión con
la'Já'rtlú dé Sanidád local y el Veterinario Ulular del pue-
bW'précéderan al reeonocimiento del animal ó anima-
lesi afectodds;; y resultando que efeclivamente el padp>-
cimiento es de, los reputados por conlaginsos, el Alcalde
determinará en.el momento la separación conveniente de
lOiS salios AP; sus caballerizas ó establos, de buenas coii-
(iicioneii higiénicas, si la enfermedad llene lugar en la
especie cabaiiar, vacuno ó de cerda, y si es lanar ó ca-
bi'ip se ïe designará una partida del término, capaz para
el gaiiátró iñfestádo, espaciosas parideras, abundantes
pásítés y búe'n ábi'evádero,
■

2:* Los Velorinarioá titulares (ó aunque no tengan
ésté'carácter j que observen la aparición en losanimalts
de algun.vafección 'eonlagiosa , lo pondrán en conoci¬
miento del Alcalde del pueblo y del Subdelegado de Veto,
rinaria del partido; ex;,'resando en el parle par escrito, Sj
les soiiConocidas las causas ú origen de la enfermedad,
número ó cabezas de animales atacados, y cuantas cir-
cuu.i^íancias y detalles crean conducentes al objeto.

3." Iteconqcida y clasiücuda de contagiosa una en-
4ermu,dad.',. sin pe.rjuic.o de que el dueño del ganado en¬
ferma confie la curación de este al profesor de sU cou-

jfiaqza. el y.eteripario titular adquiera, recoja y lije, todas
Jas noticias y antepedenles que le sea posible sobte las
■verdaderas causas,,origen y naturaleza de la énferme-
.djpdi ti.empp que iqi;ierta en récoríèr todos sus perio¬
dos, ciase, edad y sexo dé los auimálés atacados, esta¬

do y variaciones atmisféricas que ocurran durante la
dolencia, bajas ó defunciones que ocasione, si se ha pre¬
sentado bajo la forma esporádica, enzoótica ó epizoólica,
procedimiento de curación, medidas de policía sanitaria
que se adopten y tratamientos empleados, con los resul¬
tados que se obtengan; y en fin, cuantas observaciones
les sugiera su buen celo é ilustración para acumular da¬
tos y antecedentes luminosos y poder compararcon losnL !
tenidos en otros paises'y lienrpos, fijando por este medio- '
la mas provechosa práctica que en lo sucesivo convenga
observar.

; 4.' Todos los facultativos que intervengan de algun
modo en él tralami^ñtó de una enfermedad contagiosa
en los animales, al terminar esta remitirán á este Go¬
bierno, por conducto dtl Alcalde, un estado comprensivo
de lodos los particulares anteriormente indicados; otro
igual al Subdelegado del partido, para que este haciendo |
la historia y comentarios qué le ocurran puedan tráéÉi- '
tir una copia al Subelegado de la capital, el que hará un

, resumen anu'al de lodos los casoso curridos^en la provin¬
cia y lo remitirá à la Junta dO'Sanidad. :

5.® Las enfermedades que se repulan y tienen por
contagiosas en los ganados y animales domésticos; son: j
la viruela, sarna, bacera, laqaparones, muermo, rabia
el pedero, el tifus,'pulntionía gengrénosa, angina de
este nombre y carbuncos, afecciones que son la mayor
parte transmisibles á la especie humana, sobre todo
cuando se ulilizan las carnes procedentes de animales
que se encuentran en tal estado; razón por la que, cuan¬
do esto acontezca, se tomarán por los Alcaldes de los
pueblos las mas eficaces medidas para que ios habitantes
no empleen en el comercio, ni bagan uso de las carnés
sebos, pieles ni otros despojos que procedan de rèséf
que hayan muerto ó estuvieíén padeciendo las eofermé-
dades espresadas; y qué, -por el contrario, talos resto» ;
orgánicos se entierreo á un metro de profundidad en él
siüo mas apropósito que designe la Junta de Sanidad. '
cubriéndolos con una capa de cal. , . t

6." Los Alcal.lesde los pueblos que. no ¡hayan nom¬
brado Veterinario titular, procederán (jesdç luego á su
nombramiento de entre los profesores de mayor cale-
goria, asignándoles una relribuciori justa, en armonía coa
los trabajos que están llamados à prestar, asi en los
objetos, tan atendibles, à que se dirige ¡á presenté cir¬
cular, com.i en los frécueiites servicios que prestan á là
autoridad judicial.

En su "virtud, me prometo del celó de los señor,ps Al¬
caldes y Veterinarios, llenarán cada uno por soparte
estos deberes: eii la inteligencia dA.que.mô veré en la
dolorosa pero imprescindible necesidad de adoptar me¬
didas coercitivas contra aquellos que por indoleneia,
descuido ú otra.causa, dejen de cumplir con este impor¬
tante servicio.—Teruel. 1 ° de Agosto cíe 1862.—El Go¬
bernador interino, Felipe Maktiiv. »

L. F. G. !
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(IABALLOS Y MULAS..
{Continiiáeion.]

Contestación- al articnio titulado Caballos y
^mulas del señor don .üanael A.doraoion
(Barcia.Ochoa.
Sien'o' ffúiíí ftl señor Garcíá Ofchoa no' haya leiilo rii

follólo de la cria caballar y de las remontas del ejércilo.
pocque eií .su il,i\ilracion habría comprendido que el
objeto, de la^ publicación no, eia eLde satisfacer un, ca¬
pricho de'ahcionnOr'lofe cabaílòs ó de repü{rnancia a las
malas, 'siub qiie ehi^l de influir en la'ópiníón publicà,
aduciendo cuanto, se ha dicho y escrito scbré e'sla im-
portantifjma, cuestión, demostrando la inutilidad dO;
los, inedios empleados hasta^el dia y la necesidad de va¬
riar las con'diciónes d.fe estíi ihdustriá, único modo de
propdrëionar'lb uso y consbmo, qilé es ei grande y verda¬
dero medio de fomento.

El señor Garcia Ochoa no ha comprendido la impor¬
tancia .de, la cuestión, qpe.está en. la cuestión misma; y
partiendo dé un'concepto equivoca.do. se ha,alarmado
por los iiliél'eses aaíricolas, qué de ninguna raanéra pue¬
den verse compronielidoS en esta reforma , porque la
luejora de la cria caballar cu el concepto que Ja propon-
nemos, ha de. producir para la agricultura y para los
trasportes un auménto de fuerzas, que, despues de satis¬
facer todas suà'necesidades, dejará un sObranté (jue
permitirá un cierto gra'do de espòrtacion; esto es lo que
vamos á demostrar ^n ej curso de esta diseusíott. ...

En España tenèthos doS ihdtistrias que se perjudi-
can.i que se contrariau, que se escluycii; la cria caba¬
llar y la cría mular.

La pnmera es una industiia útil, legitima, natural,
porque se trata de una especie, y como tal tiene el;dere¬
cho de niultiplifcarse indefinidamente, de mejoiárse y
de modificarse por los cuidados dej hombre en razón
de las necesidades de uiia época!. Estas condiciones
constituyen la^ riqueza, y al mismo tiempo forman uno
de los elementos mas interesantes de la fuerza del país
y aseguran el servicio de las reihoiitás del ejército.

La segqiida, que es la cria mular, es una industria
creada por el capricho del hombre; es el producto del
ayuiitamíenlo de dos esp.'cies distintas; y como es infe¬
cunda, no puede, constituir un elemento de riqueza; es
una iiidus'ria párásila que mata a la cria caballar, nor-
que vive de SU sustancia, y además le quila el consumo,
que es el alma de la producción. Esta es la razón de esa
mul'itud de leyes, bandos y pragmátlca.s, que tenían por
objeto limitar una industria.,que había de producir la
escasez.que boy se lamenta y la dependencia en que es¬
tamos dei eslranjero; esta consecuencia,' que ya pre-
veian uueslros. legisladores y que la cousignáron en sus
leyés; ésta dépéiidencia del eslráfijéro, que liuestro pue¬
blo preveia y pur cuyo motivo p:dió.varias yeces eo las
antiguas .Córtes la limitación de la cria mular, como es¬
pecialmente se Consigna en la'ley i.*, hecha a jJelicion
del reino, nosotros ¡a sufrimos hoy. Aquellos hombres
de Estado, que comprendian bien toda la importancia
de la cuestión, no tuvieron la energía sulicionte pata
hacer qumplirj guardar sus sabias disposiciones;,si hu¬
bieran procedido con la éhergia y la rcsólucioú dé Enri¬
que VIH y de Isabel de Inglaterra, habrían obtenida en
beuefieio del pais los grandes resultados que en luglaler-
fa produjo la reforma de la cria caballar.

Uiceelseñoi García Uchoa que el medis que propo¬
nemos para mejorar las condicioues de la cria caballar
no es cosa nueva, sino muchas veces repetida eu nues¬
tras leyes: ¿y no le estraña al señor Ochoa la ünanimi-
dad cou que hace cuatro siglos vieue recooociéudose el
perjuicio que habla de traer al pais la industria mular?
fesOb los tiempos del Sabio Reybastael decreto de 1834,
oo ha habido una sola persona que al ocuparse de esta

importjintísima cuestión no baya consignado, el perjui¬
cio que ocasióna la cria mular: esla maldecida indiislria
qdé lia déstruitló nuestra criá caballar, no puede pròdú-
cir las fuerzas que el pais necesita, y aun habiéndole :
dado la mayor eslension posible, demuestra su impoten¬
cia obligandono^s á traer del eslranjero 14,000 muías que
entran por las aduanas y, un número casi igual que' en¬
traran'de ébnlfabando. ¡Qué daños, no solo para nuestro
.comerci")sino para nuestra agricultura y para nuestros.'
trasporte.sl Ello os que por haber dado à la. cria mtijar la
mas ihsolula libertad , nos hemos quedado sin muías y
sin caballos, dependiendo del.eslranjero para el'arrastre
dé uáa parte de nuí-stra ártilleVia, pára nuestros'varrua-
jbs dé lujo, para nuestros Iraspertas y hasta para la la¬
bor de nuestros campos.: Esta cupslioii es muy seria, por¬
que la dependencia en que estamos del eslranjero podria'
producir honda perturbación en el pais el dia en qiie lá
Fraílela cerrara sus frobtéras al paso de las veinte y dos
ó'Veinte y cuatro mil muías que anualmente inaporta-i
mos: esto es lo que desde hace siglos reconocieron nues¬
tros legisladores y nueslrcshomhres de gobierno; ésto es
lo que repetidas veces pidió el reino ,én' las antiguas Cér-
tes, lo quc consigúó el sabio llerrera en su obra sobre
La Fertilidad de España y el ilustrado Pomar en sus infor¬
mes al gobierno testo es lo. que ¡consignaron, lo.s gene¬
rales en su infoi-me al supremo Consejo de la Guerra, y
eslo es lo qué hemos leproducidó eñ nuestro foiléto dé
la cria caballar, pOrque'al préàéntar íinle la opinion pú¬
blica la necesidad déla reforma, queríamos acompañarja
de tantos.dalos como se nexesilan para producir la per¬
suasión, prelirioiidq ser útiles á ser enteramente originá-
les, a tin dé que no se creyera que el'proyecto dé reforma
era una utópiá, pròJuclo de nuestra afición aloscaballos
ó de nuosira repugiiancia à las mulas,sino que la reforma
tenia por objeto el fomento de los grandes intereses .del
pais, y para esto reproducíamos el parecer de las pet'feb-
nas m IS autorizadas, éú agricultura , en comercio y'en
las armas,

E.ita Héforma ; que en sus tiempos pudo hacerse;,en
España como lu hicieron E:irique VIH é Isabel en Ingla¬
terra, no puede ejecutarse ya por aquellos mediis ; la
tolerancia de nuesiras ideas y la blandura de nuestras
costumbres iió permiten yá ni el órdenamientode Alfon>-
so XI prohibiendo el uso y servicio do las mutas, ni. ja
aplicación de las leyes l " y '2.*, tu. 29, lib. 7, tonto 3.,,
qué encerraban a lacrir mular en dé,terminadas locálida-
des. A'juellas rnidida : de represión éráii efecto dé Jás
ideas de su'época, en que la tiénciá económica na era
conocida , y por consiguiente no se puede culpar á aque¬
llos hombres, influidos úníiameule por.el aumento de
ja tuerza y de la. riqueza del país. ,qué ignorán 1q qúe
en su tiempo no se conocia, y qué éiV nia'teria de fomed-
to'iio Comjire'iidieraii otra cosa que la mgs ábstirdajpro-
teccion y la inas onérgica prohibición ; pero si la igno¬
rància üo los principios económicos on,aquellos tiemitos
y el sentimiento de iiacioaalidad discuijpan á aquéllós
hombres, ¿cómo deberemos Juzgar hoy à los qué baílSlt-
tiose en coudici . nes enteraníeule distintas,'persisten en
continuar la misma via?

Ramon DE Ahdsiada Ï Ckmtobion. '
{Se Continuara.)

■-,

KEMITiDO.

Señor director del periódico, La \etebinaria espaSó-
LA. Muy seüor mió : el 23 de abril del presente año, fui
llamado por Lázaro Tejedor, para que viese uua yegua
de su propiedad, que le parecia estaba enferma. A los
pocos minutos me personé en su caballeriza y eneon|tÇ6
al animal con dolores abdominales muy violentos :,.se

eciit)b|a y leyantajta á mepudu; se quejaba íijihYfz eq
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«ujftdo, ^sCf|rl)n,ba ^ dòb'Iàbà ]|ls rodíRas, j·^tras vécbs
se tiraba repenliuanaenle aJ sueío y se reveíçaba ; tenia ,|
momentos como si^stuviese toca, jsu polso era Jlcuio y
duro'; encíerlos ralos liabia ijadeo, se dilataban las mi-
ricU, lo¿ ojos estaban fieros, y las fíicrzas sé concén;-
traban sdbfé 'os ór;^aiios que. pridecian, puesto que' de
vez^en cuando se present.iba a sudores ,fríos.; babia , pp,
tíii, ínteivalos de calma y después nueva presentación
dp, los ú^smps si IItomas.
Jíiagnosliqué una ciueritis sobreaguda . puyas causas

00 refiero por ser bien coiioeiuas de todos, lina enfenne-
dád cuya mardia es tan rápida, tan violentos los íenó-
ipénps que la traducen y tan graves las alteraciones
qi»e detonmirtí». dá pocas esperanzas dé purácioii. Prac¬
tiqué inmediatamente una sangría de la yugular, como
de tres litros y dispuse un cocimientode liuaza, de mal-

,y ajjalyabiscp cosa de un litro, en donde nüadi
media onza de láudano, baciendo también uso de las
lavativas de la misma naturaleza. ,Pprp rada bastó:.la
eiilermédad se agravó rauülio y notifiqué al dueño el
prp^irob.ün de su yegua, proponiéndole una consulta
coii! el profesor recientemente establecido en esta, don
Rupérto 'Montes.-No fué diificit liacer á Xéjedor que te¬
die^ ,3 mi exigencia, y al poco tiempo tuve ei placer de
saiqáoKá «»' cbmprofésor. Fué la primera' vez que nos
vinií«;Ciua acara. El qué ejerce su profesión con dig-
b^aíd, no tiene por qué ruborizarse; el que se es-
tjibl^cé etíun punto para ganar la subsistencia hon-
|ái(^r¿pp,te,''siempre levántala cabeza para verá sus
hermanos de profesión y de inforluiiàdó martirio!
Empezamos nuesira consulta sobre los medios que
Ji^atíàmps do emplear para saivar á la yegua de IVjetíor
ifftjjiipiuefie segura qué la amenazaba, cüaiidò fuimos
interrumpidos en nuestra tarea por la inesperada apa-
'^çion del Albeitnr don Lucas Monies. L-iispciidimos

discusión para saludar al recieti llegado y, por
mi pqrÍB, rendir uri jpslo tributo á las canas; pero no
idejéide sorprenderme al notar que el rcLridq don Éucus
mé'miraba con expresión sombría, de mal talante... Al
decirle yo ¿cómo eséa V., dón iucos? fui contestado;

.Xj M» turró, porque la yegua se- muere sin remedio,
pQf\qiM V. la S(í»(/rr«do!; y ton voz.más.fuerte, diri-
gténdosé á Tejedor, rliju luego: Si cuando la yegua se pu-
f^inala, eh lugar dé llamar á este, llama ámi hijo, k ase-
mro .qiae.yní) fie morid'. Próíifieiiílo estas 'palabras con
otras,que, por,decoro proí'íi^í()ual,,J.p puqdó emitir, y
después de hacer relación de varios cueuios ,sobre.cura-
cioDe&iSpi;U:.gadenfes, dcbidiisá su .entendimiento pre¬
coz, salió^,(,q,Cií,sái>i'<urniurai!(lo aún palabras ininteli¬
gibles, cual gato con presa se OLulta en desván.

Aciertos hombres del campo', seneiílos por natura¬
leza y que no están át alcance tlel maiiuiavelismo de al¬
gunos entes miserables que solo pueiUa inspirar lásli-
ina,' liío es difícil hacerles creer cuanto se quiera; y eslo
'üócediócén el rcferidt» don Lucas, residente en Paredes
déNaVai'fué créidopor Tejedor, y s» encargó do la asis-
'tenciadé'la yegua feu hijo, no sin sucumbir el animai al
- ^Co 'llempo, como yo habia pronosticado anles de la
"-'eonsirilav

^Tédo^uánto se diga'dé! mal estatio de nuestra'profe¬

sión , en esta coaláícáV no es Slihfcióbté para pintar la
realidad. Este malestar, esta guefra intestina que de¬
vora paulatívamente úia profosi m, tiene su origen en
que todos los dias están saliendo profesores de esos que,
ai establecerse en las'poblaciones-, ló prFniíeid'qiie'liíáífti!
eí tina rebaja en los precios de asisti'i cia y hérraj^li'y
luego, en muas las reuniones que tienen , euéhlárf ála
r>i,u,gliedurabre las proezas de curaciones oblivuidas por
sus conocimieutos médicos y por sus esiduos trabajos en
el estudio; siquiera sirva todo ello, coiwo, generalméále
sucedef para 'qué más tarde el públiijíó si éntére d? qqç
nada saben y de que no son. más que unos éliárlatanes.

Esta relación, exajerada al parecer, no io es f y Dloa
quiera llegue día en que se ponga término á láhto mal
pues soio redunda en 'desdorode lipá prioféMon que, çii
naciones mas cultas qqe la nuestra, ocupa up pppsio
honroso entre las profesiones útiles.

Un pensaraieiiio fijo debe ser nuestra estrella polar.
Nada importa que ei sefior l'osadabaya d isertíado e| Pro¬
yecto: lo que nos importa, es que las apademips sigiii
en su pobie intento, que no desaliendz».á la profesión
civil, próxima á perecer.

Sírvase usted, señor Director, insertar estas cuatro li¬
neas en su bien dirigiilo pcrióiiicpi y le quedará agradeci¬
do,su atento y Í5. S. Q. B. á. M.—Lora Alo.xso. i

Melgar de Arriba 13 de julio de ISGii. .

Hé aquí dos profesóres que llevan el ap,élji(}0
Montes, y que, según aparece, tiran al moble.
Son dos li^ós que uncsalan : ,el papà, ,i¡pp dq plr
liéilar de escopeta y porra ; el hijito, modelo de
respetuosa <xl>ediei>cia filial ; los dos juntos, digooa
de perpetuar eíi los Montes su insigne apellido....
¡Pues lia desabor el señor don Lope Alonso quelod®-
vía sostienen algunos hipócritas que nuestra profe¬
sión civil mafchá divinamente, qiie' no hay más
que pedir!.... -flaga Dios que esas caritativas gen¬
tes á què aludimos ijengan que celebrar siquiera
una cousulla semanal con el bien educado y elo¬
cuente profesor albéilar don Lucas Moules. Así,pb-
tendi ian la recompensa que merecs su piedad man¬
sa y benéfica' liácia la clase veterinaria.

IV ío deiubs,,ba'bccbo liial don Lope Alonso
en rió preseplaraos también el retí alo físico d«l
albéilar dpn Lucas. A nosotros se nos figura que
deberá ser todo un buen mozo y.... mpy templado.
¡No puede menos! ¡Dios le bendiga!

L. F. G.

,Editor iesponfia'olc,hf.tíí.cw F.,,OAUEjío.
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